
La casa de D, Hlriciij-ne
Casualm ente he sabido que se vendió la casa de Don Enrique el m éd i­

co, la de la vuelta de la lonja de C eferino  Tapia en la calle Resa, esquina a 

San Francisco.
N o es nada raro porque todo  cambia y acaba, pero aparte de haberla 

habitado muchos años D on E nrique, aquel hom bre tan fin o  de modales que  

no tom aba ni el pulso a los enferm os por te m o r a molestarlos y mas ah ilado  

que A ure lio  Cagalera al que en la plaza llam aban "E l Lapicero", hay que 

recordar para los anales históricos de ia V illa , que en casa de Don Enrique  

fu e  donde se hospedó D on Nicolás Salm erón cuando visitó A lcázar el do ­
m ingo 27  de D ic iem bre del año 1 9 0 3 , en plena Pascua y cuando el cogollo de 

la fiesta estaba en el A lto zan o  y  en la calle de San Francisco.
V in o  en el tren , a las cinco de la tarde, acom pañado desde Q uero  por 

la Junta de A lcázar. Le esperaban en la estación varios miles de personas y  la 

com itiva  bajó por la Castelar, llegando a la calle Resa por la de San Francis­
co, cosa que deslum braría  no poco a D on Nicolás. Estuvo bien porque en­
trand o  por arriba, la casa es de las más escondidas de la calle y  la calle en ge­
neral de mucha menos vista.

Descansó a ll í  brevem ente para saludar a ¡as numerosas comisiones de 

la com arca y  fueron al c írcu lo  republicano, plaza de la C onstitución , 1, a sa­
ludar a los socios, pues la causa fundam ental del viaje, com o jefe  del partido  

republicano, fue el tr iu n fo  de la candidatura en las elecciones m unicipales ce­
lebradas e| d ía  8  de N oviem bre an terio r, no por listas com o se hace ahora  

absurdam ente, sino p or elección directa y m érito  de las personas.
Desde el c írcu lo  subieron a la estación para asistir al banquete en la 

fonda y  una vez te rm in ad o  bajaron ¡de nuevo a la plaza para celebrar en el 
tea tro  del casino e| m itin  anunciado, que em pezó a las diez en punto  ya ce­

nados y todo.
Le presentó Orsini (S aturn ino  D iez) y hablaron otros, entre ellos el 

herenciano D on Tom ás R om ero com o redactor de El Liberal.
D on Nicolás dedicó un recuerdo a su com pañero y am igo Don Tom ás  

Tapia  y , aunque andaluz, era más hom bre de cátedra que de tr ib u n a , p ronun­
ciando un discurso filosófico -re lig ioso -po lítico , com o solía hacerse entonces, 
pero que fu e  m uy celebrado.

El m ism o d ía  2 8  salió para M adrid  acom pañado hasta Villacañas por 

las representaciones del partido  a las que expresó su satisfacción por las aten ­
ciones recibidas en tan  culta población . Estas fueron  sus palabras, ya o lv ida­
das y  esta la casa que nadie recordará.
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